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PADRE DE LA PATRIA

1778 - 1842

O'Higgins nació como Bernardo Higins, según consta en su partida de bautis-
mo, el 20 de agosto de 1778. 

Era hijo natural de Ambrosio O'Higgins, en esa época teniente coronel de 
Granaderos de 59 años de edad y que luego fue gobernador de Chile y 
virrey del Perú, y de Isabel Riquelme Meza, una joven de 19 años y de 
ascendencia vasca.

Frente al desconocimiento legal y social de Ambrosio O’Higgins de ejercer su 
paternidad de su hijo natural (nacido fuera de un matrimonio), Bernardo fue 
llamado el «huacho Riquelme», aunque, según descripciones de la época, 
físicamente era muy parecido a su padre.

Bernardo permaneció en Chillán hasta noviembre de 1782, cuando su padre 
lo envió a Talca quedando bajo el cuidado del matrimonio formado por el 
rico comerciante portugués Juan Albano Pereira Márquez y Bartolina de la 
Cruz y Bahamonde. 

En 1788 regresó a Chillán como interno del Colegio de Naturales y dirigido 
en esa época por la Orden Franciscana. 

Quedó bajo la tutela del rector del colegio padre Francisco Javier Ramírez, 
amigo de Ambrosio O'Higgins, quien ya era gobernador de Chile.

En este establecimiento estudiaban también los hijos de los caciques mapu-
ches de la zona, por lo que allí aprendió a hablar mapudungun.

En 1790 su padre lo envió a Lima para que continuara sus estudios en el 
Colegio del Príncipe y en el de San Carlos de esa ciudad y en 1794 a Europa 
para que completara sus estudios.

En el Reino Unido, Bernardo asistió a un colegio católico con régimen de 
internado ubicado en Richmond, a las afueras de Londres. 

Allí, tuvo un romance con Charloּמe, la hija del dueño del recinto, Timothy 
Eeles. Llegó a dominar el inglés, aprendió literatura francesa, dibujo, historia 
y geografía, música y manejo de las armas. 

Entre sus profesores, el de matemáticas fue Francisco de Miranda, precursor 
de la independencia americana y quien lo imbuyó de las ideas libertarias 
que se debatían en esos tiempos, los derechos del hombre y de la soberanía 
popular, dándole consejos que le servirían para tomar parte activa en la 
lucha por la emancipación de su país.

Años más tarde, Miranda sería quien incorporaría a O'Higgins en lo que sería 
la Logia Lautaro y lo presentaría ante el ministro Portland y a Mr. Rufus King, 
plenipotenciario de los Estados Unidos, cuando fue a solicitarles apoyo para 
la independencia de las colonias españolas.

En Cadiz le atacó la fiebre, la que lo tuvo al borde de la muerte. 

Durante su estancia en Cádiz, compartió sus ideas revolucionarias con varias 
personas que le había indicado don Francisco de Miranda, quien desde Lon-
dres tenía activa una filial en Cádiz de la Logia Lautaro. 

A comienzos de enero de 1801, don Nicolás le comunicó que su padre, indig-
nado con él, le ordenaba que lo despidiera de su casa.16  Bernardo le 
respondió a su padre a través de una carta:

En Cádiz la noticia de la muerte del virrey O'Higgins y junto con ella la infor-
mación de que había dejado a su hijo Bernardo una cuantiosa herencia. 

En ese preciso instante, la situación del joven O'Higgins cambió radicalmente 
y pronto pudo disponer del dinero necesario para regresar a su patria, em-
barcándose el 14 de abril de 1802 en la fragata Aurora, arribando a Valparaí-
so el 6 de septiembre de 1802 a la edad de 24 años. 

Al llegar a Chile se alojó en Santiago y se informó el contenido exacto del 
testamento de Ambrosio O'Higgins consistente en la hacienda Las Canteras 
con 3000 cabezas de ganado. 

Como la liquidación de la herencia se efectuaba en Lima, le escribió a los 
albaceas solicitándoles información y firmando, por primera vez, con gran 
satisfacción y orgullo como Bernardo O'Higgins y Riquelme. 

Recibida esta información se dirigió a Chillán a buscar a su madre y media 
hermana Rosa para así comenzar a vivir en Los Ángeles.

El 19 de febrero de 1804, tomó posesión de las 16.689 cuadras de tierra en 
que consistía la hacienda, además de 4300 vacunos y 540 caballares conta-
dos luego de un rodeo que duró 22 días. 

Aplicó en sus tierras lo que había observado en la reciente revolución agríco-
la inglesa, construyó fosos, apotreró las tierras cultivables, efectuó la rotac-
ión de los cultivos e introdujo nuevas herramientas como el arado de fierro, 
plantó vides y produjo vino. 

También, desde su instalación en Las Canteras, comenzó a difundir las ideas 
independentistas que su profesor Francisco de Miranda le había inculcado 
en Londres (J. Heise). 

Los independentistas, en cambio, pretendían instalar un gobierno total y 
definitivamente independiente de cualquier país o mandatario foráneo. 

Al poco tiempo se relacionó con los oficiales que custodiaban la frontera 
austral del reino aprendiendo de ellos los rudimentos de la guerra. 

El amor a su patria, su carácter franco y desinteresado, su capacidad de 
trabajo, seriedad y corrección en el trato de sus inquilinos como su buena 
educación y el hecho de descender de un virrey lo hicieron muy popular en 
la región. 

En Concepción trabó gran amistad con Juan Martínez de Rozas, hábil aboga-
do de gran influencia en la regióncon quien hablaba de las ideas independ-
entistas que circulaban en Europa. 

En Concepción asistía a las tertulias políticas que se efectuaban en la casa 
del abogado José Antonio Prieto y en Chillán visitaba a fray Rosauro Acuña 
y en la estancia vecina a la suya a Pedro Ramón Arriagada, a los que con-
virtió en incondicionales seguidores de sus ideas independentistas que con-
sistían principalmente en establecer la libertad de comercio y la creación de 
un Congreso, también predicaba la necesidad de formar una élite política 
criolla que llegado el momento estuviera en condiciones de reemplazar a las 
autoridades de la corona española en América. 

En 1806 el pueblo de Chillán lo eligió alcalde del Cabildo. 

En 1808 ingresó en un grupo conspirativo conocido como los "Duendes 
patriotas" que integraban jóvenes pertenecientes a las principales familias 
de Concepción, Talcahuano y pueblos cercanos.

Llegaron las noticias del cautiverio de Fernando VII por parte de Napoleón 
Bonaparte. O'Higgins fue uno de los pocos que visualizó el alcance que estos 
sucesos podrían tener para el país. 

O'Higgins no descansó un momento en continuar difundiendo sus ideas 
emancipadoras pero sí temiendo por su libertad.

A fines de 1809 el pueblo de Los Ángeles lo eligió como subdelegado interi-
no del partido de la Isla de La Laja lo que le permitió después organizar mili-
tarmente las fuerzas del territorio. 

Esta acción creó una violenta reacción en contra de García Carrasco además 
que coincidió con el derrocamiento, el 25 de mayo, del virrey Cisneros por 
los patriotas de Buenos Aires los que habían instalado una Junta de Gobier-
no.

Los criollos de Santiago al enterarse de la captura y traslado de Rojas, Ovalle 
y Vera se indignaron con el gobernador, ya desprestigiado por un escándalo 
relacionado con contrabando, por lo que la Real Audiencia finalmente con-
siguió que 

con fecha 16 de julio, el gobernador de Santiago renunciara al cargo y le 
entregara el mando del reino a Mateo de Toro y Zambrano, anciano de 83 
años. 

O'Higgins por su parte estimó que había llegado el momento de la lucha por 
lo que decidió prepararse para ella. Se reunió con el comandante de Drag-
ones de la Frontera y le propuso ejecutar su plan de organizar la defensa 
militar de la región de Concepción formando dos regimientos de caballería y 
con sus inquilinos de Las Canteras el regimiento N° 2 de La Laja.

Cuando O'Higgins supo de la primera junta de gobierno el 18 de septiembre 
de 1810, consideró necesario preparar el país militarmente para afrontar 
una guerra contra las fuerzas realistas que seguramente enviaría el virrey del 
Perú.

en el plan de defensa del reino, se nombró a Bernardo O'Higgins teniente 
coronel del 2.º Regimiento de Caballería de Milicias Disciplinadas de La Laja, 
que se denominaría Lanceros de la Frontera.

El Coronel Juan Mackenna le envió un manual de instrucción militar con con-
sejos que indudablemente le sirvieron mucho en su desempeño futuro.

También por esos días supo la resolución de la Junta de llamar a elecciones 
de diputados para la formación de un Congreso. O'Higgins fue elegido por 
aclamación como diputado representante de Los Ángeles.

A fines de agosto sufrió un ataque de reumatismo que lo postró a la cama 
por los próximos dos meses.

A fines de marzo de 1813 le llegaron noticias de que un contingente realista 
había desembarcado en la bahía de San Vicente, la fuerza enviada por el 
Virrey del Perú venía al mando del brigadier don Antonio Pareja, entonces 
O’Higgins viaja a Talca para unirse al ejército patriota.

Después del sitio de Chillán y la batalla de El Roble, crece la figura de O’Hig-
gins como conductor militar, gracias a su arrojo y decisión.

El Roble
“¡O vivir con honor o morir con gloria; el que sea valiente, sígame!” Este grito 
bastó para que los soldados al unísono contestarán con un “¡Viva la Patria!”, 
calaran sus bayonetas y se lanzaran en forma incontenible contra los solda-
dos realistas, transformando una derrota segura en una victoria de la cual 
emergió un héroe y nuevo líder.

El 27 de noviembre se dictó el decreto de separación de los hermanos Carre-
ra de sus cargos militares y que le entregaba el mando del ejército a Don 
Bernardo O'Higgins.

O'Higgins supo del desembarco de nuevas tropas realistas al mando del cor-
onel Mariano Osorio, tropas experimentadas y bien aprovisionadas con las 
que se dirigía sin ninguna oposición hacia Santiago. Ante esta situación, 
O'Higgins se reunió con Carrera y ambos decidieron enfrentar unidos esta 
nueva amenaza.

Al no poder contener el avance enemigo, retrocedió y se refugió en Ranca-
gua, donde decidió forzar el retiro de su gente mediante una carga de 
caballería. De los novecientos patriotas que iniciaron el combate sólo alcan-
zaron escapar alrededor de doscientos. Esta derrota marcó el fin de la Patria 
Vieja.

Después de no acordar con José Miguel Carrera como continuar la defensa 
de Santiago, parte al destierro con los suyos.

En 1816, regresara a Mendoza para que se incorporase al ejército que allí 
organizaba el general San Martín.

El general San Martín había transformado la ciudad en un gran cuartel en 
que la actividad y el entrenamiento no se detenía. El espíritu bélico era tan 
acentuado que hasta los escolares efectuaban ejercicios militares.

San Martín organizó un servicio de espionaje para saber lo que sucedía en 
Chile y difundir noticias falsas sobre lo que ocurría en Mendoza. El más útil 
de todos los espías fue Manuel Javier Rodríguez Erdoíza.

Es así como el general San Martín logró partir con un ejército bien aprovisio-
nado y mejor organizado, en el que había orden, gran disciplina, acabada 
instrucción y una alta moral. Según el estado de fuerza al 31 de diciembre de 
1816 estaba compuesto por 4045 hombres.

Una vez ganada la batalla, O'Higgins hizo suyo un voto hecho por el pueblo a la Virgen 
del Carmen de que si se ganara la batalla se construiría un templo en su honor, dando 
origen a la Capilla de la Victoria, predecesora del actual Templo Votivo de Maipú.

O'Higgins reanudó sus esfuerzos destinados a contar con una Escuadra que le permiti-
era dominar el Pacífico.

O'Higgins y todo el gobierno se dedicaron por entero en preparar la expedición Liberta-
dora del Perú.

O'Higgins luego del zarpe envió una proclama escrita en castellano y en quechua dirigi-
da al pueblo peruano y otra dirigida a los habitantes de las provincias del Río de la 
Plata. De ambas proclamas se imprimieron miles de ejemplares los que fueron reparti-
dos en ambos territorios. 

A su regreso a Santiago, el Senado, en señal de gratitud, le confirió el grado de Capitán 
General haciéndolo efectivo en forma retroactiva al 14 de diciembre de 1818.

A fines de año, San Martín le comunicó el gran golpe que el almirante Cochrane había 
asestado al poder naval español cuando en la noche del 5 al 6 de noviembre, en el 
puerto de El Callao, había tomado por asalto la fragata Esmeralda, el más poderoso 
navío de la flota del Virrey.

Abolió el uso de los títulos hereditarios y en cambio creó la Legión de Mérito de Chile 
para premiar las virtudes cívicas y militares.

Para mejorar el alumbrado público dispuso que los vecinos pusieran luz en las puertas 
de sus casas. 

Editó un periódico semanal titulado "Gaceta del gobierno de Chile" para dar a conocer 
las disposiciones administrativas y las noticias tanto nacionales como del extranjero. 

Sustituyó la moneda con la efigie de Fernando VII por una con el sello del gobierno.

Diseñó y dirigió personalmente, en la capital Santiago, la transformación de la Cañada, 
lecho de un antiguo río convertido en basural, en una alameda bella y acogedora; para 
realizar este trabajo empleó a prisioneros realistas.

El 29 de junio, doña Rosario Puga, que se había radicado en Santiago, dio a luz un 
varón que fue bautizado como Pedro.

O'Higgins nombró una comisión para que redactara un estatuto que establecía la liber-
tad individual y la igualdad civil, nadie podía ser castigado ni detenido sin un juicio 
previo, consagraba la inviolabilidad de la propiedad privada y establecía la libertad de 
opinión. 

También creaba un Senado cuya palabra debía oírse en asuntos financieros, diplomáti-
cos y de guerra. Esta Constitución fue aprobada por unanimidad. 

Reabrió las clases del Instituto Nacional cerrado.

Encargó a don Bernardo de Vera y Pintado que compusiera el himno nacional que el 
país aún no tenía.

Después de constantes desacuerdos y tensiones sobre la forma en que llevaba el pro-
ceso de gobierno, decide abdicar al poder para evitar una confrontación entre chilenos.

O’Higgins decide partir a Perú con su familia y sumarse a la campaña que buscaba con-
solidar la Independencia en América.

Luego de un intercambio de opiniones entre los miembros de la comisión y O'Higgins, 
este accedió en deponer el mando de inmediato en la autoridad que nombrara el Cabil-
do abierto. Esto le fue comunicado a los asambleístas los que por aclamación escogier-
on que los integrantes de la comisión designaran una Junta en lugar de un Director 
Supremo. Inmediatamente los comisionados nombraron a los integrantes de la Junta 
que fueron Agustín de Eyzaguirre, Fernando Errázuriz y José Miguel Infante. Se levantó 
un Acta y entre otros puntos se estableció que la Junta debería convocar un Congreso 
para el nombramiento del resto de las autoridades. El Acta fue firmada por O'Higgins y 

el secretario Egaña. Delante de toda la asamblea se leyó el Acta y luego 
O'Higgins tomó juramento a los tres vocales, los que pasaron a presidir el 
acto en medio de las aclamaciones de los presentes. O'Higgins, emocionado 
se despidió de la concurrencia con las siguientes palabras:

1778
Hijo de Isabel Riquelme y Ambrosio O’Higgins, nace en Chillán y fue 
entregado a la familia Olate, luego a la familia Albano en Talca, 
volviendo a Chillán como interno al Colegio de Naturales.

1790
Posteriormente realiza sus estudios 
en Perú y luego en Inglaterra, donde 
conoce a Francisco de Miranda, 
quien lo inicia en las ideas 
independentistas 
de América.

1805
Gracias a su popularidad, 
educación y buen trato fue 
elegido alcalde de Chillán.

1823
Deja voluntariamente el poder 
debido a desacuerdos con su 
gestión y se autoexilia en Perú, 
donde se dedicaría a la 
agricultura y fallecería 
en 1842.

1802
Muerto su padre, regresa a 
Chile a tomar posesión de la 
hacienda San José de las 
Canteras cercana a 
Los Ángeles.

1810
Continuó promoviendo las ideas 
independentistas y cuando supo 
de la primera junta de gobierno en 
Chile, consideró necesario preparar 
el país militarmente para una 
guerra contra las fuerzas del 
Virrey del Perú.

1811
En el plan de defensa 
del reino, se le nombró 
Teniente Coronel de 
Milicias, además de 
ser elegido Diputado.

1813
Después de los primeros 
enfrentamientos por la 
independencia en Chillán 
  y El Roble, crece la figura de     
    O’Higgins como conductor 
     militar por lo que se le 
      entrega el mando 
       del Ejército.

1814
Luego de un enfrentamiento 
con José Miguel Carrera, ambos 
unen fuerzas para enfrentar 
a los realistas que avanzan 
a Santiago, pero vencido 
en Rancagua opta por la 
retirada con una carga 
de caballería.

1816-1817
Parte al destierro en Argentina
donde se une al Ejército que 
organizaba el general San Martín. 
Después de reorganizar fuerzas 
vuelve a Chile con el Ejército 
Libertador a través del 
Cruce de Los Andes.

1817
Después del triunfo patriota 
en Chacabuco, es nombrado 
Director Supremo y jura 
la Independencia de Chile 
en Talca el 12 de 
febrero de 1818.

1818
A pesar de haber sido herido en el 
Combate de Cancha Rayada, se 
presenta en la Batalla de Maipú 
que sella definitivamente 
la independencia 
de Chile.

1818-1822
Organiza la naciente república,  
la expedición libertadora del 
Perú y promulga la primera 
constitución que creaba un 
senado, establecía la 
libertad individual y 
la igualdad civil.


